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ESC1SPTO LOS DOMINGOS.

Se suscribo en Madrid , en 
la libreria de Cuesta , en 
la Estr.»njera , calle del Ca­
ballero de Grada , y en 
la Cangrejera calle dèi Baño, 
núm. 11 , cuarto bajo de la 
derecha. En las provincias en 
las principales librerías y ad- 
minislracioaes de Correos

m

P R  E C l o s

m m  SUS€]R200N,

Un mes en Madrid, rs. 10 
En las provincias. . . .  14 
Un trimestre..................4t>

Las reclamaciones, enmu- 
nicados v anuncios se diriji- 
rán francos de porte , y se 
inseriarán á precios conven­
cionales.

CAIVGREJO
DURIO POLITICO-BDRIESCO..... AL S I M  DE LAS ACIDALES CIRCEKSTANCIAS.

UTULOS PARA EL 1." DE SETIEMBRE.

Acércase á mas andar el dia 1.“ de setiem­
bre. Mucho se ha hablado dias atras de los gran. , 
des preparativos con que el ayuntaraieuto de Ma­
drid quería solemnizar el fausto aniversario del 
pronunciamiento glorioso. Hablábase de .grandes 
comidas, de vistosas iluminacimies, de simula­
cros y fuegos. y aunque lodo parece que ha 
quedado reducido á la formación y desfile de la 
milicia y al sabido programa de las dotes de cien 
duros, nosotros á la verdad no hubiéramos es- 
trañado, que la corporación municipal de Madrid 
le solemnizara con todo el entusiasmo que pu­
diera encontrar por esas calles y plazas. Al fin 
aquella función le pertenece de derecho. Sin .lu­
da no fue el autor, ni el maquinista siquiera de 
aquel memorable drama : cùpole empero ser el 
primer galan, y aparecer primero en la escena: 
cùpole tomar las;|apariencias de la iniciativa en 
aquella helada conflagración, y era casi natural 
que apropiándose una obra de que no todos quie­
ren pasar por padres , aunque algunos se glo­
rien de ser sus bijos. ,̂ quisiera perpetuar con 
grandes regocijos públicos un acontecimiento que 
tan fausto le parece.

No asi podrá parecer que un gobierno cons­
tituido quiera consagrar ese dia con demostra­
ciones no solo de un asentimiento de que de ■ 
hiera avergonzarse, sino con señales que prueban 
que los hombres actuales del poder consideran 
aquel hecho como uno de lo« mas grandes su­
cesos de la historia contemporanea , como una 
de las mejores hazañas que pueden acometer los 
mas esforzados y valerosos capitanes.

Nosotros nos hemos ocupado ya en alguna par­
te de nuestro periódico de la cruz que ha creado 
para consignar aquel glorioso hecho de armas, ó

de valor cívico., Nosotros ya hemos votado á la 
vergüenza del mundo la misera imprudencia de 
crear para perpetuar su memoria una cruz de ho­
nor parecida á las que recuerdan los altos hechos 
del heroísmo y de la constancia. Memorable sin 
duda fué aquel, memorables eternamente aque­
llos sucesos. Tienen razón en creerlo a s i: su me­
moria vivirá, y para que viva, no necesita con­
decoraciones y cintas que de seguro no vivirán 
tanto. Vivirá, como vive el recuerdo de las gran­
des calamidades de .los pueblos, de las grandes 
plagas que Dios desata á veces sobre las nacio­
nes. Asi vive la espantosa tíadiciun del paso de 
IOS vándalos y de la irrupción de los Hunos, y 
sin embargo no hay cruz de Atila , ni órden mi­
litar de üenscrico.

Pero nuestro escándalo sube de punto, si es cier­
to lo que se anuncia de que para aquel día se 
crearán cuatro ó cinco títulos y grandezas de Es­
paña á que serán elevados la primera notabilidad 
política que figuró en el llamado alzamiento de 
Madrid, y en su primera junta revolucionaria y 
los tres ó cuatro generales que mas se han dis­
tinguido en aquellos sucesos, que mas consecuen­
tes, y adictos se mostraron á la causa que triunfó 
en aquella funestísima victoria, y mus servicios 
prestaron á la persona sobre quien recae todo el 
mérito y gloria, como el principal galardón de 
aquella fácil cainpaña.^

Hierve, si, hierve la sangre en el corazón y en 
las venas al oir tal especie, y hervirá mas ace­
leradamente, si la vemos coiilirinada. Ya ño sera 
el escándalo de que el gobierno mas revt.'lucio- 
.nario que la revuliic.iou , premie con las mayores 
dignidades de la aiiligua nobleza castellana la ac­
ción de que no debían acordarse'siquiera, porque 
el principio déla sublevaciun que al hacerlo con­
sagra, puede volverse contra todo gobierno es­
tablecido. V̂a no ser» tampoco la contradicción

ridicula de recompensar con distinciones aristo.. 
ceáticas lo que han llamado y qiiei ido presentar 
como defensa de las libertades populares , de l.i 
igualdad ciudadana y de la soberanía municipal. 
De la independencia jtribunicia y de todas las'di - 
mas alharacas revolucionarias, que en aquel dia 
se proclamaban y se ponían encima de las mayo­
res distinciones que pudieran otorgar los ingrato» 
reyes y los maldecidos tronos. Nosotros ya sabía­
mos lo prudentes que habian de ser aquellos hom­
bres , y en qué habia de venir á parar toda aque­
lla popularidad ; pero lo que no pensábamos 
era, que fuera tanta su osadía que liegáran á equi­
parar la gloria de un motín y la grandeza de 1» 
mas fea ueslealtad que ha visto la historia con la 
grandeza y la gloria de los ilustres progenitore» 
de las cosas históricas españolas. ¡Quél Los héroes 
demócratas y anti-raonárquicos de setiembre, 
iguales á los Lakas , á los Maniuques, á los Vi- 
LLANORANDOS , á loS GiRONES , á los FERNANDr̂  
DE CÓRDOBA , á los PlZAilRUS J á lüS CoLON y a 
tantos otrosí Nombres venerandos de los mas es­
forzados y non"a felones , nunca perjuros ni re­
belados caudillos! Muy decaída estaba ia grandeza 
española, muy ingrata ha sido con ella la revolu­
ción ; tres leyes a cual mas precipitadas y tras- 
tomadoras han sido el premio de sus compromi­
sos por la causa de Isabel H , y han dado un 
golpe de muerte á su existencia. Este golpe sin 
embargo será todavía mas fatal, porque no será 
en sus intereses ; será en su honra, en el decoro 
de su da e. Aquellas leyes les causati un perjuicio. 
Estas elevaciones serán un insulto.

Empero, no, el gobierno en materias de honra 
y gloria, nada crea; declara lo que existe. Cuan­
do un hiirabre se eleva á grande, grande es antes 
.jue se cubra en presencia del rey. Cuando un 
hombre es valiente, por tal se le tiene aunque no 

[lleve al pecho la ius.gnia que lo indique: por el
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eontrario, si el gobierno crea la cruz dasetiera- ' 
bre nadie se la pondrá que aspire á ser tenido 
en algo. Si el poder declara grandes á lós qué ¡ 
no lo son sino por el recuerdo de los desastres 
á que cooperaron, el pueblo no los saludará como  ̂
grandes,, y el tiempo tiene una esponja con que 
ai año borra los colores de un blasón cuyos cuar­
teles él no ha dividido. - '

Revista Rstranjera.

PaTlamento inglfs. El 19 se abrió en comisión 
por los lores marqués de Normamby , lord Dun- 
cannon , conde de Clarcudon , lord Canciller, y 
el marques de Lausdorrne. Estos leyeron á ios 
pies del trono el decreto de apertura, y- luego 
so procedió á recibir el juramento de los nue­
vos lores.

En la cámara de los comunes aparecieron de 
los primeros M. Manlalay , M. For Maulé, lord 
J. Itiissell , Sir J. Habbouse y el coronel For, | 
y en los bancos de la oposición figuraban también 
de muy temprano lord Hanb-y , M. J.ames Gra­
ban! , M. Goulbavii y Sir Roberto Peel, El ho­
norable G. S. Lefebre ha sido elegido presidente. 
A los tres dias debió quedar constituido el par­
lamento.

Castigo de wi falsario. En Túnez un escriba­
no que, gozaba de bastante reputación en el país 
fué acusado de haber hecho una escritura de venta 
falsa, y habiéndosele citado ante el tribunal del 
rey, fueron tan convincentes las pruebas de su 
delito, qiie.se vió precisado á confesarlo. En con­
secuencia le fue aplicada, acto continuo y sin salir 
del tribunal la pena de los falsarios, que consiste 
en cortarle al reo la mano derecha. El verdugo 
ejecutó esta operación desarticulando antes la 
muñeca con mucha destreza y dado el golpe fatal, 
metió el muñón del paciente en una olla de pez 
hirviendo para contener la hemorragia. En segui­
da montaron al rea sobre un borrico con la cara 
hácia atrás y llevando colgada al cuello'lá mano 
qué le ácabalian de corlar,-De éste modo le pasea­
ron por las principales caHcs de r̂ Tunez seguido 
por millares de personas, y luego.le llevaron á su 
casa, á donde puede vivir tranquilamente en me­
dio de su fartiilia y de sus amigos, sin haber per­
dido nada de sii antigua consideración, pues que 
entre los-ransulmanes la infamia del crímen sc es- 
lingue con la aplicación déla pena, y el hombre 
mas criminal, luego que ha sufrido el coligo que 
la ley le impone, vuelve á ocupar el misino ran 
go y lugar que antes tenia en la sociedad, sin 
que le quede la menor mancha ni á él ni á'su 
familia. ■

La Francia y la. Bélgica. El proyecto dé unieñ 
aduanera de estas dos potencias ha alarmado á la 
Inglaterra y la Prusia, y ambas han pedidO; es- 
plicaciones al.gabinele.de las Tullerías, sobre si 
efectivamente se habián hecho estipulaciones ó 
proposiciones contrarias á la neutralidad de la 
feg ica  y que suscitarían divisiones en las poten­
cias europeas. Parece que la Francia ha dado es- 
plicaciones á las dos potencias. .

lonas, las iluminaciones, todo es muy bueno, 
para los interesados , aun cuando la otra mitad 
de la población se muera de hambre. Si como 
se anuncia, van á hacer lo mismo que en julio, 
¿intentarán también profanar la tierra en que 
duermen los restos del mártir Raimas ? ¿Tendrá 
su infeliz familia que estar á cada instante remo­
viendo sus huesos para ocultarlos á la vista de sus 
enemigos?

Ley electoral. El ayuntamiento de Barcelona 
ha elevado al rejente una csposicion pidiendo la 
refoniiíi de la ley electoral bajo princi^pios alta­
mente latos , altamente democráticos. Es seguro 
que la jentecila no se contetárá nniica con lo que 
le váyan dando; es menester para ellos haéer una 
repi'iblica de una monarquía vieja que apenas pue­
de sostenerse. Bien que ni entienden ellos lo que 
quieren.

Libertad de imprenta. Los redactores del Ar­
chivo militar y el Grito dcl ejercito, han pedi- 

I do sus licencias absolutas, único modo con que 
1 pueden ya escribir para el público. Al del pri­

mero- se le ha separado de la secretaría de la 
guerra, y á ambos se les obliga á marchar á sus 
cueriios, aunque ambos prefieren el perder su 
carrera á sufrir este golpe de mala autoridad. 
¡Y luego se atreverá el gobierno á ostentar amor 
á las instituciones, afecto al ejército, cuando des­
pojan á este de todos los derechos del ciudada­
no , cuando huellan aquellas con toda la falla de 
pudor propia de su egoísmo! La fortuna es que 
lodos lo conocen, y que llevan el pago en el he­
cho .mismo.

Revista l^acional.

Aniversario. Dicen de Barcelona que el ayun­
tamiento está preparando funciones para celebrar 
el 1.“ dé setiembre, ó corta diferencia como ce­
lebró el 18 de julio.

Nos parece muy natural, muy justo que cada 
cual celebre lo que le hizo provechu : las cumi-

Premios. Por la sociedad económica de ami­
gos del p'ais de Paleneia, se ofrece un premio 
de lOüO rs. al que primero establezca en un pun­
to de la'provincia una escuela de párvulos á imi­
tación de la de esta corte.

Cowí.uos públicos. Los señores Rihed y Car- 
riquiri han hecho con la diputación de Navarra 
la contrata de construir la carretera de Pamplo­
na á Logroño por la cantidad de 2.21)0,000 reales 
pagaderos en ocho años; mas si hubiese quien á 
menos precio ó mejores condiciones la lomase á 
su cargo, se ampliará la subasta, pues asi lo desean 
los mismos contratistas.

Tropas. "Han llegado á Zaragoza parte del ter­
cer rejimiento de la guardia real de infautena que 
con lo demas tiene órden de venir á Madrid; y un 
batallón de la guardia provincial que estaba en el 
alto Aragón. También se esperaba en el mismo 
punto y de un dia á otro el segundo regimiento de 
la guardia real que se hallaba en Barcelona.

Fueros. Los diputados comisionados de Viz­
caya y Alava han salido de sus respectivas provin­
cias para esta córte, donde ya estarán algunos, y 
los de Guipúzcoa tatnbien'haii recibido^ órden de 
lo mismo. Este movimiento anuncia qué la cues­
tión de fueros se remueve y acaso vá á tener un 
próximo lérra,ino. Mucho nos temernos que de 
aquellas cabezas ministeriales salga algún aborto 
que empeore la situación de aquellas provincias.

Robo de un niño. En Granada acaban de ro­
bar al hijo de un marqués. Llegó un hombre por 
él á la escuela donde estaba , cuino acostumbra­
ba hacerlo el criado: mas apenas recibió al niño 
huyó con él y no pareció mas. El infeliz padre 
ha recibido una carta en donde le piden cinco 
mil duros dentro de tres dias , sino quiere que 
su hijo sea asesinado. No sabemos aun el resul­
tado de esta triste ocurrencia.

Presidio de Málaga. A esta hora deben haber 
salido los presidiarios de Málaga para varios pun­
tos, aunque el mayor número para Córdoba y Ceuta; 
pero en Málaga no queda ninguno. Diversos co­
mentarios se hacen sobreestá disposición: y dicen 
algunos que el gobierno, qüc es muy previsor, y 
ve muy de lejos, y nadie se la pega, ha traslu­

cido que estos presidiarios iban á armar una re­
volución para derrocar las instituciones. Y no es 
broma, esta es la principal causa á que la atri­
buyen. Nosotros no dudames que el gobierno haya 
dado asentimiento á esia.idea, porque el canguelo 
que lo asedia es estraordinario ,y  porque ve por, 
todas parles que le falta donde poner el pie , y 
quisiera estar solo en el mundo, para no tener 
enemigos, que es el único modo deque no los 
tenga.

También parece que c! gobierno ha pedido á 
un injeniero de Málaga un plan exacto de la plaza 
y de los presidios de Alhucemas , Melilla y el Pe- 
ñon. ¡Si irá á venderlos á los iuglesesl

Mejoras progresistas. El ayuntamiento de Gra­
nada muy entendido y zeloso como todos por 
el bienestar y' comodidad de los pueblos , único 
objeto de sus afanes, determinó variar la im- 
perfcclísiraa numeración de las casas. Ya se vé 
que hubo un pensamiento. Se trató de hacer 
una nueva, se verificó la contrata y apareció á 
p̂ uco una numeración nueva y muy vistosa. Ala­
bábase el ayuntamiento de su obra, cuando á 
muy pocos días - los números clesapareciaii. se 
calan á pedazos y hoy apenas quedan sobre los 
azulejos algunas curvas , algunos perfiles, y nada 
mas. Ya se vé: los números eran de pbimo pe­
gados al azulejo. Ya se vé : el contratista cum­
plió lo que le encargaron y dice, y dice bien que 
no lo corrige, sino se lo pagan. Ya se vé ; el 
el ayimtamienlo es progresista; ¿qué había de 
suceder?

Socorro á las monjas. La sociedad establecida 
con este objeto y á cuyo frente se halla la esce- 
ienlísima señora marquesa de Malpica , han cum­
plido su encargo tan honrosamenlo que bien me­
rece que tributemos alta y públicamente los elo­
gios debidos á su filantrojiia. En virtud de sus 
esfuerzos han sido recaudados en cinco meses 
77.848 rs. y 24 mrs. , cuya cantidad distribui­
da á tas religiosas ha dado mas de un real dia­
rio por cada una. Esta cantidad, suma total de 
las recaudadas, se ha rejiartido íntegramente sin 
que la sociedad haya rebajado nada para los gas­
tos de cobranza y otros indispensables. ¡Honor y 
gratitud á tan digna solicitud , que bien pudie­
ra servir de lección y de vergüenza á los pér­
fidos é inhumanos que arrebatan á las monjas 
sus bienes, y á los que las mantienen en la mi­
seria , si unos y otros tuvieran vergüenza, si unos 
y otros tuvieran mas prógimo que su vientre.

Situación de Sevilla. Al pintarse esta situación 
enei Eco del Comercio, se dice lo siguiente: «En 
fin, seria no acabar nunca , si hubiese de pintar 
el cuadro tan horroroso que presenta esta ciudad 
por falta de gobierno , por falta de pureza, y 
por falla de hombres de probidad.»

Esto que dice el Eco, lo hemos dicho nosotros 
muchas .veces ; ni es posible otra cosa en una ciu­
dad en que por la iriQuencia del señor Cortina 
se han empleado tantas personas de malísimos 
antecedentes, y ningunas garantías. Los mismos 
progresistas confiesan el estado horroroso de una 
ciudad cuyos empleados, cuya administración han 
sido por ellos escogidos y dirigida, y cuando no 
hace mucho hemos nosotros hablado de esos em­
pleados y de esa administración inculpándolos 
fuertemente, decian algunos periódicos que nues­
tra oposición era parcial é injusta. ¿Qué dirán 
ahora?

Respeto á la autoridad. Estando reunido el 
ayuntamiento de Berraocar (Cádiz) con su presi­
dente à la cabeza el patriota y setembrisia don 
Juan de 'Lavares , arrojóse gran parte del pueblo, 
también patriota, armado de buenos garrotes y 
profiriendo no muy buenas palabras , é intimó al 
alcalde que dejase la vara que tan mal manejaba 
y volviese al mismo oscuro rincón de dotuie lo 
hablan sacado. _Negóse el alcalde : quisieron de­
fenderlo sus amigos; pero como eran roas los ene­
migos y bien decididos, no hubo mas que ceder,

no sin haber dispuesto antes que las tierras últi­
mamente repartidas volviesen al común de veci­
nos pues esta era la cuestión del tumulto. En se­
guida y por este estilo uombranm por sucesor del 
alcalde á Bautista Gonzalez (a) David. Tavares pi­
dió ausilio á otro pueblo inmediato quien le en­
vió una veintena de soldados: pero amenazados 
por los doBenaocar, tuvieron que retirarse para 
no derramar sangre. Con que vean vds. la sumi­
sión , el respeto, la legalidad , la union de los 
progresistas, y calculen si abandonada la suerte 
del país á tales manos, puede ofrecer nada bueno.

CAUSA DEL GENERAL BALBOA.

Puesto que hemos comenzado á dar al públi­
co los principales incidentes de la causa que se 
sigue contra el general Balboa, hemos de con­
tinuar esta tarea hasta que vuelva contra sus 
perseguidores el mismo odio, el mismo baldón 

- que estos quieren arrojar sobre el perseguido, 
llémos dicho ya que la señora á cuyo cuida­

do estaba encomendada la fainilia del genera!, 
estaba enferma , presa c incomunicada en su ca­
sa , y amenazada de ser conducida á la cárcel 
pública para mayor vergüenza y abandono. La 
pobre señora hizo cuanto pudo para evitar la 
condiigcran á una prisión en donde su enfer­
medad podía muy fácilmente agravarse, ha la 
que segura ya de no poder pasar este último 
golpe que la justicia y la humanidad rechazan, 
desapareció ayer de su casa, saliendo sin duda 
por una p.,ierta falsa que no estaba á la inspec­
ción de los esbirros. Prescindamos de esta eva­
sión, nunca mejor juslilijíada que en la ocasión 
presente, porque la hizo necesaria no la crimi­
nalidad de la reo, sino les enemigos y la situación 
física de la paciente.

Pero lo que ha llegarlo á nuestros oidos con la 
mayor indignación , lo que aun dudamos , por­
que seria una ferocidad de que ni aun los cafres 
son capaces, es que á consecuencia de esta fuga 
ha sido presa é incomunicada toda la familia 
que en la casa había, sin perdonar ni aun á los ’ 
niños de corta edad : y lo que ya no debemos es- 
Irañar, si esto es cierto, es que se desgarren 
de una vez para siempre todos los códigos ci­
viles y criminales, y que se administren la justicia 
en adelante, como ejecutan sus toques las bandas 
de tambores, á los movimientos de un bastón por 
del aire.

Al Zapatero S imón en  sus días el  Cangrejo.

¿ Cómo asi, desatentos Cangrejos, 
cuando el aire perfumes exhala, 
y se escuchan la zambra y festejos , 
no acudís á ocupar la antesala ? 
Imprudentes, seguid mis .consejos 
y vestid al momento de gala: 
á Palacio, á palacio al festín;
Zapatero Simón, muy felices 
con ios niños Güito y Martin,

Escribid, estended memoriales, 
pedid gracias, destinos y empleos, 
en palacio, en los sitios reales, 
sin andaros con vanos rodeos : 
eon cariño y bondad paternales, 
colmará vuestros justos deseos 
el seráfico hermano Agustín,
Zapatero Simón, muy felices 
con los niños Güito y Martin,

Patriotas, ministros, tribunos, 
van llegando en columna cerrada, 
pingües sueldos pretenden los unos, 
piden otros la llave dorada: 
con remilgos y gestos gatunos 
dicen todos al buen camarada

ACTOS DEL GOBIERlXa

Figura en la Gaceta una circular del ministe­
rio de^Hacienda , en que insertándose el decreto 
de las cortes sobre admisión de documentos jus­
tificativos de anticipaciones y suministros en pago 
de contribuciones, se dispone que lleven al res­
paldo el sello de la inlcndencia de que proceden 
con otras prevenciones.

, Se manda admitir los doce mi! rs. qué anlici- 
cipa la diputación provincial de Pontevedra para 
el establecimiento del colegio naval en el depar­
tamento del F erro l, y se ofrece pagarlo en 
breve.

Ha sido nombrado gefe político en propiedad 
de Ciudad-Real D. Juan Alis.

al tomar su ración del botín, 
Zapatero Simon , muy felices 
con los niños Güito y Martin,

Buenos dias, señor Presidente, 
patriarca de bulla y, progreso , 
orador ex-divino elocuente, 
de los tontos sublime embeleso.
¿ Quién al verte aseado y decente 
contendrá de rni amor el csceso, 
viejecilla chillona y ruin?
Zapatero Simon, muy felices 
con los niños Güito y Martin,

Colocarte en los régios salones, 
mala facha, andrajoso espantajo, 
y saciar otras mil ambiciones 
revolviendo de arriba hasta abajo, 
fomentar, atizar disensiones, 
son los bienes inmensos que trajo 
el infame, asqueroso motín. 
Zapatero Simon, muy felices 
con los niños Güito y Martin,

¿El judaico beso pagastes, ’ 
con nombrar tesorero á un hebreo? 
A Martin y Ruinas calzasles, 
y Asesor é intendente les veo: 
está bien ; tus medidas tomastes,
Si habrá saco, si habrá merodeo? 
afirmarse no puede basta el fin:

POLICIA SECRETA.

Se ha empeñado el pueblo en que ,Ia hay, y 
no solo el pueblo do Madrid, sino los pueblos 
de las provincias han llegado á imaginarse-que 
ha sobrevenido una irrupción ó sea avenida de 
policiacos de mala catadura y que asi están dis­
puestos para un soplo, como para una fechoría 
del género de las que nosotros nos sabemos , ó 
por mejor decir, délas que yo me sé, porque 
este artículo no lo escribe mas que uno.

Pero es ¡ quien había de decirlo, dengues de tan­
tas y tantas seguridades como acerca de la 7110̂ x46- 
tencia de la policía nos daba el bendito gobierno 
de setiembre, eso gobierno que si fuera un hombre 
solo y hubiera jesuítas, -vestiría el hábito en la 
misma mismísima figura de Señor Infante (a) el 
mini.stro de la Gobernacionl

Han aparecido de algún tiempo á esta parte 
unos pájaros de mal agüero que revolotean al 
rededor de. cada ciudadano contemplándolo como 
una presa ó como una víctima, culpable ó ino­
cente, casi siempre inocente; pero esto importa 
poco al gobierno , porque el policiaco mas que 
nadie de lo que canta yanta.

Piró la policía secreta, entre nosotros al me­
nos,- es muy torpe y decimos esto, porque .al 
instante se la descubre alli alisvando, y cada uno 
de por sí dice en sus adentros: aqueles el po­
liciaco, y entonces las conversaciones contra el 
gobierno y contra la revolución toma cuerpo J 
se acaloran contentos todos de que haya un con­
ducto seguro por donde lleguen las alabanzas á los 
oidos de la revolución y del gobierno. ¡Digo á nos-

Zapatero Simon, muy felices 
con los niños Güilo y Martin,

Suenen pitos, cornetas , tambores , 
las campanas repiquen á vuelo 
con alegres confusos clamores, 
y retumbe su voz en el cielo:
Al rayar tus- primeros albores, 
fausto dia de paz y consuelo \ 
de la fama publique el clarín.
Zapatero Simon, muy felices 
con' los niños Güito y  Maríi«.

Con tu voz de falsete importuna, 
con tu hablar de diciembre basta enero, 
con tu poca aprehensión ó , .ningutía, 
con hacerles á tiempo un puchero, 
la tutela alcanzaste ¡oh fortuna! 
de un odioso rival altanero 
conseguiste no ser galopín.
Zapatero Simon, muy felices 
con los niños Güito y Martin,.

Muchas gracias, señores junterosJ 
¿qué le importa á tu necio des'coco, 
en teniendo á tu Cuadra y tu Heros 
que publiquen si estas tonto y loco? 
Agustín , haya mando y dineros, 
y con ellos supone muy poco, 
que te llamen ingrato y malsín, 
cuando pasas tus dias felices, 
y la breva te chupas a l fin,
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otros! Que no hay ocurrencia', que no hay sar­
casmo, ni epigrama contra esos caros objetos 
que con tal de que llegue á nuestros oidos, no 
estampemos en este bendito periódico! ¡Cui­
dado sísenos dará un ardite de la policía es­
cudriñadora del seráfico Infante y del vacio 
mi ter Piksf

Pero nosotros sin tener policía porque al fin 
y al cabo no.somos ni hemos sido jamás, ni se­
remos nunca, de la raza infame de los inquisi­
dores, nosotros pobres cangrejos sabemos que 
los clubs tienen también su policía. ¡Oh! y muy 
activa y muy diligente : pero muy tonta. Hay 
muchas especies de policiacos, todos por decon­
tado gente honrada y de buen vivir. Divídense 
en dos grandes secciones de las cuales una es­
tá compuesta de hombres de mala traza que asi 
sirven para un barrido como para un fregado, 
ciudadanos que hace tiempo se echaron el alma 
atrás. La otra sección está compuesta de infe­
lices como el otro que dice, de seres holgaza­
nes que en su vida se han aplicado mas que á 
vagar por calles y plazas sin acertar jamás á ga­
narse un pedazo de pan.

¿Ven vds. aquel caballero fino, elegante con 
una elegancia del año 20 , con camisa limpia, 
patillas tenidas , gran peluca que muy afable se 
acerca á aquel corro de personas decentes? Pues 
ese es un policiaco, no tiene mas oficio-ni be­
neficio que llevar chismes al Señor Infante 
decirle al oido con mucha reserva : hoy en la 
Calle de la Montera se ha dicho por F. de T. que 
el actual gobierno no puede vivir mucho tiem­
po. Infante entonces ú otro que no es Infante 
se pone pálido y saca una lista donde apunta el 
nombre de aquel ciudadano , muy inocente en 
aquel momento de qué acerca de él se forman 
proyectos.

Hay otra raza de policiacos, entre los infinitos 
que.hsy, que tienen la facha de señoritos pabres' 
de estos que llevan levita raída de hace dos 
modas, y camisa de hace cinco dias y pañuelo 
al cuello de hilo crudo y un poco roñoso por 
detrás y todos ellos figuras innobles asaz. listos 
no se acercan por general á los corros, sino que 
iiguen la piota al prógimo que á ellos se les 
antoja y cansados de no haber averiguado nada, 
para averiguar lo que hay y lo que se dice lee­
rá los periódicos, se van muy contentos al mi­
nistro ó al gefe de club y le cuentan,... un em­
buste , porque si nada contáran perderían su 
jornal. Recibida la propina se marchan á un bo­
degón de cuarto orden á comer y beber á la 
ialud del tonto gobernante ó del necio revolu­
cionario hasta que gastan la última peseta.

¿Pero no es verdad que es muy noble , muy 
franco y muy liberal el gobierno del progreso?

Atektado escandaloso contra la libertad del 
E jébcito .

Bajo :1a impresión mas desagradable tomamos 
la pluma para anatematizar la conducta vil y ras­
trera de ese gobierno débil, última plaga que 
la cólera del cielo ba podido lanzar sobre esta tier - 
ra de desventura. Decimos que su conducía es 
vil y rastrera , porque no tiene otra calificación 
,í  de aquellos que sacian s i brutal encono en lo.s 
de me», ó los que por su iiisliluto deben cai’ai 
fiz.» la exigencia fuenísima de la obediencia mi-

Ütar, mientras que humillados ellos ante el po­
deroso ceden á toda clase de exigencias y com­
pran á trueque de bajezas la permanencia en esos 
puestos á donde solo pudieron llegar por la in­
munda escala de los motines.

Acaban de asegurarnos en este momento que 
á tos señores oficiales del ejército se les ha lla­
mado con objeto de intimarles- que bajo las mas 
severas penas no concurran al jurado , ni hablen 
de política; añadiendo que el que no estuviese 
conforme puede pedir su licencia absoluta. ¡Pue­
de verse mayor escándalo! Hay mas cínica im­
prudencia! ¡Exigir los revolucionarios á la mi­
licia la ciega obediencia del tiempo de Carlos III! 
Vosotros los de setiembre, tan faltos sois de me­
moria que habéis olvidado las adulaciones que 
prodigasteis al ejército , convidándole á la revo­
lución , porque decíais que no por ser militares 
dejaban de ser ciudadanos, y ahora ni aun los 
derechos sagrados de los ciudadanos y de los que 
no son ciudadanos qiereis concederle! ¿Qq¿ son 
entonces para vosotros los militares? ¡Habéis ol­
vidado el motin de Barcelona! ¡Habéis olvida­
do el manifiesto del Mas de las Matas !

No queremos concluir estas indicaciones (qae 
preteslamos continuar) sin decir de paso que 
los sicarios apaleadores del jurado no fueron ni 
podían ser oficiales del ejército. Madrid conoce 
bien á los autores de aquel escándalo; y noso­
tros estamos ciertos de que para ellos no habrá 
habido prohibición, y añadiremos por lo que á 
nosotros toca que si de lo que se trata es de 
nuestro sacrificio, sabremos morir como buenos.

Anuncian algunos periódicos que el diplo-» 
màlico monsieur Olózaga ha salido hace dos dias 
para Paris. Esta noticia es falsa: monsieur Oló­
zaga ba ido á servir la causa de la libertad pre­
sidiendo los toros de Logroño.

—Hemos oido decir, aunque estamos muy le­
jos de darle ascenso, porque no creemos que á 
tanto llegue Ja impudencia del gobierno, que al 
estrangero D. Bartolomé Prato, al cantor del ab­
solutismo de Calomarde y de la justa y noble in­
vasión de la Francia en 18-23, le ha concedido 
el gobierno de la revolución de 1840 la cruz de 
la órden española de Carlos III, con relevación 
de pruebas per no ser natural de estos reinos. 
Si asi fuera , el joven poeta habría recogido, 
aunque larde-, el premio de sus versos à Fer­
nando séptimo.

—Hoy se ha dado por órden á todos los ofi­
ciales lesidentes en Madrid que no concurran á 
los jurados. El gobierno de la Constitución ver­
dad no quiere que los rhilitares disfruten desús 
beneficios : para ellos no hay libertad-de impren­
ta, ni garantías , ni franquicias ni derechos. Los 
militares sou para c\ compañero de glorias y fa ­
tigas unos paria«, unos raeros ilotas que no de­
ben pensar, hablar ni di.sculir , y cuyo oficio es 
solo obedecer ciegamente sus mandatos.

A-Cuando en Mas de las Matas y en Barcelo­

na el general en gefe del ejército con sus insii- 
bordinadas representaciones y manifiestos dicta­
ba leyes al gobierno, los militares podían mez­
clarse en los asuntos del Estado é imponer por 
ley su voluntad. Cuando ese mismo hombre ocu­
pa el poder supremo los militares no pueden re-, 
presentar , no pueden hablar no pueden ver, no 
pueden oir nada que no agrade á quien hace po- 

. co les decía y enseñaba con su ejemplo que eran 
ciudadanos armados y que tratar las cuestione» 
políticas , decidirlas con la fuerza no estaba pro­
hibido por la ordenanza. ¡Oh tiranía despótica! 
jOh colmo de impudencia y de descaro!

—Quisiéramos que se nos citase el artículo 
de la ordenanza que probibe á los militares con­
currir á los jurados ¿Donde está . gobierno im­
bécil, esa prohibición? ¿En qué otra parte que 

j en vuestra meticulosa imaginación se encuentra 
i¡ escrita? Queréis á todo trance hacer callar la 

imprenta y la opinión que cada dia se levan­
ta mas fuerte y poderosa, y os hundirá en el pol­
vo de donde no debisteis salir en medio de los 
silvidos y carcajadas de un pueblo.

—Se asegura que D. Jacinto de Salas y Qui- 
roga (a) la Coiistitucion verdad, ha sido nom­
brado superintendente de las islas de Fernando 
Póo y Aunobon,

—Como las cortes se han cerrado, y hay mu­
chos diputados y senadores empleados en las pro­
vincias, tienen que loitiar las de Villadiego. Pe­
ro es él caso que muchos no pueden volver á los 
pueblos de donde vinieron.

— no pueden volver á los pueblos de donde 
vinieron, porque alli no los quieren; y no los 
quieren, porque en cuanto sacaron raja del mo- 
tincillo desdeñan á su,“ amigos dé taberna ó de ca­
fé , y los miran sobre el hombro.

—Por tanto dicen que hay en los ministerios 
unas cuántas peticiones de petmutas, y que ni el 
demonio los entiende. Nos alegramos , porque 
dentro de poco les conocerá todo eí mundo, y 
los echarán como á los gitanos.

TEATRO DEL CIRCO.

Mañana domingo se volverá á poner en escena 
el drama nuevo en tres actos, traducido del fran­
cés cuyo título es el Mercader Flamenco: 

Intermedio de baile nacional- dándose fin al 
espectáculo con un divertido sainete.

Editor responsable—G. Cachapero.

MADRID.

IMPRENTA DEL CANGREJO.
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